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LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA EN IBEROAMÉRICA DESDE LO VIRTUAL, COMO
ENTORNO PARA LA CALIDAD PEDAGÓGICA EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR

Por: Bernardita Elisa Pupiales Ruano1  -  Luis Alexander de Fonseca Tinoca2

RESUMEN

El presente artículo muestra los resultados de la re"exión sobre el tema La 
Formación Universitaria en Iberoamérica desde lo virtual, como entorno para la 
calidad pedagógica en la Educación Superior, que gira en torno a la formación 
virtual como un espacio posible para la calidad de la formación superior. En 
él se concluye que para lograr la calidad a partir de la formación virtual es 
necesario posicionarnos como investigadores permanentes, aprendices de 
nuevas formas y espacios de comunicación e investigación, y abrir el debate 
sobre el tema de cómo relacionar la teoría y la práctica en aras de un saber 
menos complejo, compartimentado y teórico. La idea es que a partir de la 
re"exión, construyamos y propiciemos espacios y estrategias para interre-
lacionar estos saberes que constituyen la piedra angular de la formación de 
los profesionales en los diversos ámbitos del saber.

Para llevar a cabo la investigación se escogieron 120 artículos sobre el tema, 
publicados en revistas nacionales e internacionales. Para elegirlos se hizo 
una primera selección, a partir del criterio; debían ser artículos resultados 
de investigaciones sobre el tema o propuestas de innovación a través de 
las TIC, igualmente debían ser experiencias validadas en la práctica. El artí-
culo se desarrolla bajo tres perspectivas: Hacia un entorno de calidad en la 
formación virtual, las Estrategias que determinan la calidad en la formación 
universitaria, Elearning y las herramientas digitales como medios para la 
calidad, conclusiones, debate y bibliografía.
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Los testimonios que acompañan el texto, fueron extraídos de entrevistas 
aplicadas a docentes que utilizan las Tics, para el desarrollo de las asignaturas 
en aulas de instituciones universitarias presenciales de Portugal.
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UNIVERSITY EDUCATION IN LATIN AMERICA FROM THE VIRTUAL 
ENVIRONMENT FOR QUALITY TEACHING IN HIGHER EDUCATION

By: Bernardita Elisa Pupiales Ruano  -  Luis Alexander de Fonseca Tinoca

ABSTRACT

This paper presents the results of the research on the topic The University 
Education in Latin America from the virtual environment for innovation in teach-
ing. The re"ection revolves around virtual training as a process for quality in 
higher education. It is concluded that to achieve quality in virtual formation 
is necessary to relate the theory and practice for the sake of a less complex 
knowledge, subdivided and theoretical, providing new opportunities and 
strategies for both knowledge to interrelate.

To carry out the research 120 articles were selected on the subject, published 
in national and international journals. To choose them, a #rst selection was 
made   from the criterion: the articles should be results of research on the 
subject or proposed innovation through ICT. Also they should be validated 
in practice experiences. The paper develops three perspectives: Towards a 
quality environment in virtual training, the strategies that determine the 
quality of university education, E-learning and digital tools as a means of 
quality, conclusions, discussion and bibliography.

Key words: Training, virtual environment, quality mediation process.
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Las nuevas tecnologías y los medios digitales plantean nuevas posi-
bilidades educativas, dando paso a lo que se conoce como elearning. 
Sin embargo, contar con estos medios no garantiza sin más el 
conseguir los mejores resultados de aprendizaje, pues también se 
requiere la implantación paralela de nuevos modelos pedagógicos. 
Estos modelos afectarán tanto al diseño de los materiales educativos 
en formato digital, como al modo de utilización de los mismos en 
el aula.

Fermoso, G. y Pedrero, E. (2009: 1)

INTRODUCCIÓN

La universidad, creada en el Medioevo como respuesta a la necesidad social 
de establecer un espacio para el debate y el pensamiento, desde sus inicios no fue 
ajena a los cuestionamientos de los pensadores contemporáneos de su momento. 
Entonces los filósofos y los humanistas propuestos en el objetivo de desentrañar 
el pensamiento de la Escolástica centraron su interés en el estudio de los Univer-
sales, lo cual se convirtió en la entrada por la puerta grande hacia el conocimiento 
(siglo XI) y en la mejor posibilidad para ampliar la perspectiva del saber. Conocer 
el pensamiento de aquéllos que habían profundizado en la reflexión respecto a los 
temas trascendentales de la época posibilitó ampliar la visión respecto a la fe y la 
razón, la teología, la iglesia, el poder civil, el hombre y la ciencia.

Este fue un espacio que se estableció desde entonces con matices globales, el 
cual abrió paso a los grandes debates filosóficos que marcan un antes y un después 
de la educación. Desde entonces la educación logró uno de sus objetivos que hoy, 
ya en el siglo XXI, se establece como uno de los principios que rigen la ciencia: la 
universalidad del conocimiento. Según, Moreno A. J. y Albaizar F. A., La universi-
dad moderna, la universidad de la sociedad del conocimiento, la universidad motor 
del desarrollo económico y social, debe ser globalmente competitiva y localmente 
comprometida (2009: 83).

En la llamada sociedad de la información y del conocimiento la tendencia es 
a acceder cada vez a un mayor y diverso conocimiento. Internet ofrece un sinnú-
mero de posibilidades e involucra cada vez a un mayor número de personas, sin 
embargo aún no es posible para un buen porcentaje de la población. Se puede 
afirmar que casi el 100% de los estudiantes de educación superior de Iberoamé-
rica conviven con las tecnologías, el acceso a ellas es un sendero paralelo con la 
formación profesional, este hecho es inherente a los estudiantes cuyo proceso de 
formación universitaria inició después de los 90s. Para quienes la biblioteca estuvo 
contenida en la Red, ellos son nativos digitales, por lo tanto el colectivo asume las 
mudanzas de internet con la familiaridad que tiene el abrir o cerrar un libro, por 
lo tanto es un deber del docente iniciar la mudanza de una pedagogía basada en 
el uso de material físico o en papel para asumir la complementación del proceso a 
través de la utilización de las TICs. Para Domingo, C. (2010); Como profesores del 
siglo XXI tenemos alumnos que son nativos digitales, aunque una gran mayoría del 
profesorado seamos inmigrantes digitales. A la vez, como profesores profesionales 
(nativos o inmigrantes digitales) debemos responder a las necesidades de una socie-
dad tecnológica, de una sociedad en red, y de una escuela que está inmersa en la 
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sociedad de la información y la comunicación (2010: 171). El uso de internet surge 
en los años 90 y da paso a la web 1, cuya limitación fue la falta de interactividad, 
luego la web 2.0 y posibilita la interacción “in situ”, y da paso a una comunicación 
y/o relación directa con el otro, es una especie de magia, que posibilita contacto; 
voz e imagen, en esta medida la atracción es excepcional. El carácter flexible de la 
formación virtual, la convierte en una posibilidad para acceder al conocimiento 
sin limitaciones de tiempo, ni de espacio. Varias son las propuestas de formación, 
tanto mixta, como completamente virtual que se ciernen a lo largo y ancho de la 
formación tanto en Europa, como en América, esta es quizá una forma de democra-
tizar el conocimiento a la cual tienen acceso los sectores menos favorecidos de la 
población, que por diversos motivos no han logrado acceder al aula universitaria 
para complementar dicha formación.

Una de las características principales de la formación virtual es la accesibilidad 
con un importante valor añadido al evento formativo. Varias de las transformaciones 
más importantes en este ámbito se llevan a cabo desde las universidades europeas y 
norteamericanas, como también neozelandesas. Entre las experiencia interesantes, 
la universidad americana logra a través de la red acercar el conocimiento a un buen 
porcentaje de la población; en el 2008, cerca del 25% del total de los alumnos uni-
versitarios estaban inscritos en cursos totalmente online (Allen & Seaman, 2010), 
dicho ámbito registró una tasa de crecimiento del 21% en matrículas, el aumento 
en general fue de aproximadamente un 2% (Allen & Seaman, 2010).

Según el Ministerio de Educación Nacional de Colombia, la educación virtual, 
también llamada “educación en línea”, hace referencia al desarrollo de programas 
de formación que tienen como escenario de enseñanza y aprendizaje el ciberespacio, 
en el cual no es necesario que se dé un encuentro cara a cara entre el profesor y 
estudiante, sin embargo es posible establecer una relación interpersonal de carácter 
educativo.

Sin embargo, dicha formación no se desarrolla a partir de únicamente llevar la 
información a la plataforma, la formación debe suscitar una serie de interrogantes en 
cuanto a la forma, y al modelo pedagógico con el cual se lleva a cabo. Una formación 
de calidad depende en gran medida de las estrategias pedagógicas aplicadas en el 
proceso y la formación profesional tiene la responsabilidad, entre otros aspectos, 
de posibilitar a través del currículo el desarrollo de competencias y habilidades 
inherentes a cada profesión. En esta medida una de las necesidades prioritarias en 
el ámbito de la formación virtual es disponer de estrategias que logren la aplicación 
del conocimiento teórico en la práctica. Este es quizá el interrogante central y el 
motivo de reflexión para lograr la calidad en la formación virtual.

La práctica del conocimiento teórico estimula la reflexión y la producción 
del mismo, ya que en el aula universitaria el conocimiento es el resultado de la 
interacción desde la perspectiva del docente y de la del estudiante y la práctica, 
“in situ”, hace posible que ese tipo de saber se inserte en la realidad del quehacer 
profesional. Calidad, no es cantidad, el proceso formativo en la educación supe-
rior implica la formación del espíritu científico, la preservación de la cultura y el 
fortalecimiento del pensamiento crítico y creativo, entre otros.
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Según el CNA a la Educación Superior le compete formar intelectuales capaces 
de responder a las necesidades sociales con la herramienta de los conocimientos 
actuales, y de pensar y proponer alternativas viables de desarrollo que sean cohe-
rentes con los ideales establecidos a lo largo de la historia y expresados en las nor-
mas legales. La educación superior es responsable de la formación de profesionales 
capaces de crear conocimiento y de proponer nuevas formas de análisis y nuevas 
herramientas y relaciones de trabajo en todas las áreas. La educación superior es, 
en síntesis y como dice la Constitución, un servicio público que tiene una función 
social estratégica y que por tanto debe ser prestado con la mayor calidad posible. 
(Constitución Política de Colombia).

El interrogante gira en torno a ¿cómo se construye la relación teoría-práctica en 
la formación virtual?, ¿existen otras posibilidades pedagógicas para dar respuesta 
a este tipo de interrogante?, ¿en qué medida la práctica o el conocimiento práctico 
perdió vigencia en la formación de los profesionales en los diversos ámbitos del sa-
ber? Cabe anotar que en los programas de formación de licenciados, la intervención 
en el aula, es una posibilidad para desarrollar competencias generales y específicas, 
saberes válidos, desde distintos espacios para todos los ámbitos de la formación.

Generalmente se concibe que la práctica posibilita el conocimiento práctico, 
para Domingo, C. M. y Fuentes, A. M. el proporcionar un entorno educativo en el 
que puedan desarrollarse, de manera efectiva nuestros alumnos está en manos de 
los educadores (2010: 171). En esta medida, toda acción formativa, deberá incluir 
estrategias para que no se quede en un saber sobre el papel, o teórico es necesario 
proporcionar espacios para desarrollar las habilidades requeridas.

Según el Ministerio de Educación de Colombia, los parámetros para medir 
calidad en programas de formación universitaria giran en torno a:

– La extensión social, la generación de nuevo conocimiento, la investigación, la 
construcción de la pertinencia social a través del currículo.

– La generación de proyectos en el ámbito académico y tecnológico con resultados 
de acción continúa.

– La pertinencia del currículo para lograr la relación entre las competencias 
básicas, genéricas, específicas y transversales.

– La interdisciplinariedad.

– La vinculación de estudiantes en proyectos de estimulación, creación y desa-
rrollo intelectual y cultural.

– El fortalecimiento de Competencias comunicativas generales.

– La formación en cuanto a habilidades para buscar, clasificar, seleccionar y 
contrastar información, para realizar trabajo colaborativo.

– La adopción de las equivalencias de trabajo docente y estudiantil a créditos.

– Dedicación del personal académico a la proyección social.

En cuanto a los programas ofrecidos en la metodología a distancia, o programas 
a través de tecnologías de la información y la comunicación, además de los pará-
metros anteriores el MEN los insta a la búsqueda de la calidad a través de llevar a 
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cabo la selección de los docentes, aplicando instrumentos y mecanismos precisos 
(encuestas, entrevistas, demostraciones virtuales, seminarios de inducción etc.) 
para establecer la idoneidad del candidato en cuanto a aptitudes y condiciones 
técnicas mínimas requeridas para trabajar con estrategias e instrumentos propios 
de estas metodologías educativas, además para la evaluación de los estudiantes.

… tengo que conocer y utilizar las nuevas TIC a través de otros contextos, 
especialmente en relación con la investigación y ejemplos de trabajos prác-
ticos en equipos (como ocurrió, por ejemplo, en residencias de artistas en la 
que participé con los miembros de los laboratorios AZ - hackerspaces LCD y 
altLab XDA). Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

En el proceso formativo, no sólo en la universidad, igualmente en otras eta-
pas de la formación, es el docente quien interviene directamente en el diseño y 
planificación de las actividades que afectan la transformación del estudiante, sin 
embargo que el docente proponga y el estudiante cumpla no es la panacea de la 
formación; para Michavila, F. y Parejo, J.: …se perfilan puntos de mejora en relación 
con el cambio cultural deseable para mejorar la participación estudiantil en todos 
los niveles y ámbitos del sistema universitario (… ) La participación entendida como 
competencia cívica, debe ser un contenido formativo aprendido por los estudiantes 
en su paso por la universidad con la finalidad de convertirse en ciudadanos activos, 
comprometidos y responsables con la sociedad (2008, 85).

En el 2011 se llevó a cabo el Informe de Cisco, sobre tecnología en el mundo, 
para determinar cómo y en qué medida la próxima generación de trabajadores se 
verá influenciada por este medio. El informe concluye, entre otros aspectos que: 
“Uno de cada tres estudiantes universitarios y jóvenes profesionales considera In-
ternet tan importante como las necesidades humanas básicas, tales como agua, aire, 
alimento y refugio, además, que internet ha dejado en segundo plano los medios 
de comunicación tradicional, como la TV”. Fuente, Informe CISCO (2011). Dos 
tercios de los estudiantes (66%) y más de la mitad de los empleados (58%) citan a 
un dispositivo móvil (equipo portátil, smartphone, tablet) como la tecnología más 
importante en sus vidas. Informe Cisco (2011).

… las estrategias más aceptadas por los estudiantes fueron la publicación del 
proceso y los resultados de los ejercicios en línea, explorando nuevas áreas y 
enfoques, por ejemplo, la computación física y programación creativa. Docente 
Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

Menos de 1 de cada 10 estudiantes universitarios (6%) y de los empleados (8%) 
respondió que la televisión constituye la tecnología más importante en sus vidas, 
y se espera que esta tendencia continúe. En general, más de uno de cada cuatro 
estudiantes universitarios (27%) asumió que mantenerse actualizado en Facebook 
era más importante que salir a fiestas, tener citas, escuchar música o estar con los 
amigos (Informe Cisco, 2011).

En esta medida hacer uso del entorno virtual presupone una opción para dis-
minuir las desigualdades de partida en cuanto al acceso a la educación de un buen 
porcentaje de sujetos; sin embargo el evento requiere una reflexión crítica sobre 
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la responsabilidad social que acontece a la acción formativa; al respecto, García, 
L. (2008) comenta: En los países emergentes económicamente, los beneficios de las 
tecnologías de la información TIC, sólo han sido aprovechados por las organiza-
ciones para su inserción en el mercado global. En contraste, en las comunidades 
de estos países donde se desarrollan procesos de localización arraigada, las TIC no 
han sido un factor de crecimiento. (…) La globalización económica y tecnológica 
sólo ha beneficiado a corporaciones haciendo más extensa la brecha económica y 
digital con las comunidades (2008, 64).

ESTRATEGIAS QUE DETERMINAN LA CALIDAD EN LA 
FORMACIÓN PROFESIONAL UNIVERSITARIA

Los objetivos deben redactarse de forma que todos los estudian-
tes tengan claro qué se espera de ellos al finalizar el proceso 
de enseñanza/aprendizaje; recalcar lo fundamental, lo que 
se evaluará.

García Cabrera, L. y Otros (2010: 83)

Una formación virtual pertinente, relaciona los objetivos de la formación 
superior con las necesidades del medio y logra la comprensión de los problemas 
cotidianos del entorno para buscar soluciones a los mismos a través de la inves-
tigación. En esta medida la formación universitaria se percibe como un bien de 
carácter sociocultural. En el caso de la educación colombiana se hace imperativo 
formar teniendo en cuenta las demandas actuales de la sociedad; la diversidad 
cultural, la construcción de una sociedad justa y equitativa a través de posibili-
dades laborales. Las instituciones educativas deben propender por abrir nuevos 
espacios de intervención en cada ámbito, es necesario que se cree conciencia so-
bre la necesidad de formar para la investigación permanente y la proposición de 
nuevas miradas a los ámbitos de desempeño. Es preciso orientar al estudiante a 
buscar caminos posibles para dar respuesta a los interrogantes de cada ámbito de 
del saber a través de la investigación

Para Berry (1991) uno de los pilares para el desarrollo de estrategias de respuestas 
a los nuevos desafíos en educación superior es precisamente el cuerpo docente y 
una de las formas de dar respuesta a estos desafíos reside en su formación peda-
gógica profesional. En el sistema de educación superior colombiano existen tres 
aspectos que determinan la calidad de la formación universitaria, entre ellos se 
encuentran los resultados de las pruebas ECAES, los resultados de investigación 
y la productividad intelectual de los docentes; la coherencia entre los programas 
que ofrecen las instituciones educativas y las necesidades del medio, además de la 
articulación de los proyectos de extensión social universitaria. Dicha calidad está 
dada por la relación entre currículos pertinentes, la consolidación de escenarios 
propicios para el aprendizaje y las prácticas profesionales acordes a los ámbitos 
específicos del saber, entre otros; a efectos de redefinir el concepto de educación 
universitaria, De la Orden propone, tener en cuenta los siguientes factores: Las 
expectativas y necesidades sociales, como funcionalidad, las metas y objetivos de 
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educación universitaria, definidas como eficacia o efectividad y los productos de la 
Universidad, como eficiencia (1997: 4).

La formación requiere tener en cuenta una serie de elementos sin los cuales 
no es posible el acceso y la motivación por el conocimiento, y es precisamente 
el docente/investigador quien debe asumir una relación total, para hacer posible 
este tipo de interacción. Para Tello L. y otros: Podemos afirmar que la calidad de 
la educación determinará si en el futuro los jóvenes tendrán las habilidades ne-
cesarias para incrementar significativamente su competitividad en una economía 
global cada vez más integrada. En este sentido, se requerirán no sólo más y mejores 
habilidades específicas, sino también la capacidad de participar activamente en la 
adquisición de nuevos conocimientos para enfrentar nuevas problemáticas (Tello, 
L. y otros, 2010).

Brew e Bound (1996), enfatizan algunas de las posibilidades de formación de 
docentes de educación superior destacando:

– Programas de formación íntimamente ligados a las prioridades de la institución;

– Programas específicos para el desempeño de papeles específicos;

– Introducción, en el diseño de los programas, de conocimiento sobre el apren-
dizaje de adultos y sobre estrategias de cambio;

– Programación de los momentos de formación, en alternancia con la actividad 
docente del día-a-día;

– Programas de respuesta más general, más flexibles, sobre todo abarcando temas 
concretos, aplicables a las actividades de los docentes;

– Programas que puedan implicar diferentes parceros – o formando, o formador 
y un supervisor en “terreno”;

– Formas alternativas de evaluación, con la utilización de un conjunto variado 
de instrumentos;

– Atribución de créditos de formación y asunción de estos créditos en progresión 
de la carrera.

La universidad debe formar para pensar, para interactuar, para crear ciencia y 
tecnología y para proyectar soluciones desde la teoría y la práctica; y en la misma 
medida para el desarrollo humano. Actualmente, se espera de las Instituciones 
de Enseñanza Superior integren las necesidades de un mercado de trabajo cada 
vez más complejo y diversificado en su oferta pedagógica, de manera que formen 
ciudadanos autónomos, y profesionales críticos (Tinoca, Pereira e Oliveira, 2014). 
Por su parte, la Ley 30 de 1992, exhorta al reconocimiento de procesos de calidad 
en las instituciones de educación superior, lo cual incide en un mayor esfuerzo 
por mejorar los resultados educativos. Y describe a la educación superior como 
un proceso permanente que posibilita el desarrollo de las potencialidades del ser 
humano de manera integral, se realiza con posterioridad a la educación media o 
secundaria y tiene por objeto el pleno desarrollo de los alumnos y su formación aca-
démica o profesional (MEN, 1992: 99). Una de las recomendaciones en el proceso 
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del mejoramiento y Aseguramiento de la Calidad es la articulación con el proceso 
de evaluación permanente de la institución, lo cual posibilita conocer los aciertos 
y las desviaciones del proyecto académico, como valor agregado al proceso. Co-
llis, B y Moonen T, afirman: para que la flexibilidad pase de estar anclada en las 
opciones de uso logístico y personal a formar parte de aspectos más fundamentales 
de la educación superior, seguirá siendo necesario aplicar incentivos estratégicos y 
dar apoyo adecuado al cambio participativo y pedagógico (2011:18).

Finalmente es necesario un proceso de articulación desde los contenidos, ya 
que deben ser trabajados de manera que les posibiliten formar desde la reflexión-
acción y a partir del estímulo de la creatividad, avanzando hacia la formación de 
un profesional capaz de buscar soluciones a los problemas que rodean el ámbito 
de actuación. En este sentido, para Gimeno S.: el aprendizaje como indagación y 
la creatividad acompañada de la crítica se erigen como las competencias claves del 
ciudadano para poder afrontar la incertidumbre y la super-complejidad de su con-
texto (2008: 76). Uno de los problemas y fenómenos que debería afrontar y resolver 
con ahínco la institución universitaria es la formación pedagógica de los docentes, 
y más aún si estos no han iniciado a trasegar por el ámbito de la investigación y/o la 
formación en el ambiente virtual. En este sentido en las universidades se encuentra 
que un 95% de docentes han egresado de programas distintos a los de licenciatura, 
poseen conocimientos específicos, pero carecen de conocimientos pedagógicos, 
la intervención se caracteriza por una ínfima participación del estudiante, el cual 
repite y transcribe las intervenciones en el aula, se vuelve incapaz de explorar otras 
formas para acceder y producir conocimiento.

En cuanto a este referente encontramos a Bausela, H.: entre las habilidades de 
un profesor motivador están estimular las iniciativas y creatividad de su alumnado, 
mantener la expectación sobre lo que sucederá en la clase, intentar conectar con el 
centro de interés del alumnado (2005: 2). La actuación del docente universitario del 
siglo XXI deberá tener en cuenta las características de una generación, que si bien 
no ha nacido en la era digital, la explora y permanece en actuación a través de ella, 
con lo cual la utilización de las TIC’s se convierte en una estrategia ineludible a la 
cual no es posible renunciar, ya sea por desconocer el potencial que suscita o por 
la falta de formación de los docentes para adoptarla en su quehacer pedagógico; 
para Domingo, C. M y Fuertes A. M, en un estudio realizado sobre la incorporación 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación en el aula, concluyen en 
cuanto a los docentes: mayoritariamente, un 90% destaca que las TIC suponen una 
renovación metodológica innovadora que propicia un aumento de la motivación 
y participación de los estudiantes, que facilita su comprensión y el aprendizaje en 
general, que proporciona nuevos recursos educativos, y que aumenta la satisfacción, 
motivación y autoestima del docente. Y que en menor medida, un 60% valora que 
facilita el trabajo colaborativo, que puede aumentar la autonomía de los estudiantes, 
y que facilita su evaluación y autoevaluación (2010: 174).

Estudios realizados sobre la forma cómo han logrado los docentes realizar 
intervenciones de calidad, dan cuenta de lograr el puente entre el estudiante y el 
conocimiento a través de todo aquello planeado estratégicamente para lograr no sólo 
los objetivos de la asignatura, sino la motivación permanente por el conocimiento. 
Para Bain, K. (2007), un docente excelente es aquel que primordialmente ayuda a 
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sus estudiantes a aprender, y además consigue influir positivamente en su forma 
de pensar, actuar y sentir. En esta medida mejorar la calidad de la intervención 
pedagógica implica un cambio de postura frente a aquello que se enseña, y lo que 
realmente el estudiante necesita interiorizar; frente a esto afirman De Vicente R. y 
otros (2010): toda práctica educativa obedece a una concepción de la materia que 
se enseña y del conocimiento que de ella se tenga.

La excelencia docente implica la preparación de clase con un alto nivel de 
profundización y con óptimo diseño de estrategias que medien entre el estudiante 
y el conocimiento. Bain, K. dice sobre un docente excelente conocen bien sus dis-
ciplinas, y son académicos, artistas o científicos en activo y expertos, (… ) tienen 
un sentido inusualmente agudo de la historia de sus disciplinas, incluyendo las 
controversias que se han agitado en ellas, y esa comprensión parece que les ayuda a 
reflexionar de manera especialmente profunda sobre la naturaleza del pensamiento 
en sus campos; de igual manera y utilizan “esa capacidad para pensar sobre su 
propio razonamiento –lo que llamamos meta cognición”, se dan cuenta en dónde 
es fácil que las personas encuentren dificultades a la hora de avanzar en su propia 
comprensión. (2007: 36).

Se destaca que en la formación a través del entorno virtual la investigación es 
aún incipiente no sólo en Colombia, sino en Suramérica, con lo cual, aún no emer-
gen los inconvenientes del proceso; sin embargo, precisamente por ser un ámbito 
en construcción, es necesario lograr la complementariedad del evento educativo 
para fortalecer y profundizar el acceso al conocimiento en las diversas disciplinas, 
iniciando un proceso de investigación a través de la plataforma virtual. El cono-
cimiento específico constituye una parte considerable de la formación en cada 
saber, la formación interdisciplinaria deberá integrar los saberes proporcionando 
esa visión general/particular proporcionando un saber menos compartimentado y 
real del profesional.

Cuando enseño cursos anuales, lanzado casi dos prácticos y 
uno teórico. Después de Bolonia, no hay tiempo suficiente para 
el seguimiento y debate adecuado, por lo que propongo a los 
ejercicios prácticos que están implicados referentes teóricos 
presentados en clase”.

Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

Para terminar, asumir la docencia en la educación superior presupone llevarla 
a cabo a partir de una perspectiva científica, para lo cual el docente deberá impli-
carse en un proceso de investigación permanente y de desarrollo profesional que 
le permita conocer y profundizar el conocimiento hacia:

– El descubrimiento del potencial del estudiante mediante la exploración del 
mismo a través de diversas actividades pedagógicas.

– La apertura de nuevos espacios para ofrecer –otros– ambientes pedagógicos.

– Motivar para y hacia la producción de bienes para la sociedad.

– Posibilitar el conocimiento de estrategias para el análisis interdisciplinario del 
saber.
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– Estimular la creatividad, a partir de la búsqueda de soluciones a los problemas 
científicos desde una perspectiva divergente.

– Ofrecer espacios para llevar a cabo y estimular el trabajo cooperativo y en 
equipo.

– Propiciar espacios para fortalecer la libre expresión, el análisis crítico, y la 
reflexión en la acción, en aras de formar profesionales capaces de afrontar una 
sociedad en permanente cambio.

– Incentivar la lectoescritura investigativa como posibilidad para acceder a nuevo 
conocimiento.

– Posibilitar la accesibilidad al conocimiento de los estudiantes con discapacidad

– Estimular la participación de los estudiantes en grupos de investigación con-
solidados.

– Motivar la capacidad de asombro y la capacidad creativa.

– Incentivar la articulación del proyecto educativo con el trabajo práctico apli-
cando dicho conocimiento en el entorno más cercano.

Las experiencias de innovación a través de las TIC han acompañado la evolu-
ción social y tecnológica, y se reconoce que el paso por la universidad es tratar 
de explorar demasiado, por lo que los alumnos son muy receptivos al uso de 
las TIC en general - ya que no forma parte sus expectativas de aprendizaje. 
Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

ELEARNING Y LAS HERRAMIENTAS DIGITALES COMO MEDIOS PARA LA CALIDAD

Los objetivos deben redactarse de forma que todos los estudian-
tes tengan claro qué se espera de ellos al finalizar el proceso 
de enseñanza/aprendizaje; recalcar lo fundamental, lo que 
se evaluará.

García Cabrera, L. y Otros (2010: 83).

La formación profesional requiere el desarrollo y fortalecimiento de una serie 
de habilidades intrínsecas que determinan la calidad, para la puesta en escena de 
dichos profesionales. En esta medida es necesario construir una perspectiva de la 
evaluación para el desarrollo profesional, la cual deberá integrar los saberes des-
de diversas ópticas; Pupiales-Rueda (2011) expresa: un docente no es únicamente 
quien planifica e imparte la asignatura, es en suma un pensador de la misma, de 
los procesos que conllevan a la motivación de los estudiantes por aprender y lograr 
un conocimiento profundo y de indagación permanente.

La evaluación, por su parte, como eje complementario del proceso, es quizá uno 
de los eventos educativos, que antes que proporcionar información sobre cuánto 
aprendió el estudiante, da cuenta sobre cómo y en qué medida el docente es cohe-
rente tanto en la teoría desde la cual desarrolla la intervención docente, como en 
la práctica de la misma. No sólo es necesario presentar y diseñar el componente 
de evaluación, sino también asumirlo pedagógicamente.
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… de alguna manera, las referencias que se dan en la clase 
están disponibles en línea para que los estudiantes exploren 
de forma individual, todo lo que pueden y les interesa, por 
otro lado, también puede comentar en línea, hablar y hacer 
preguntas. Excepcionalmente, hacer preguntas a través de 
correo electrónico.

Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

La evaluación forma y transforma al estudiante, ella marca las pautas que luego 
el estudiante aplicará en el entorno laboral en el cual desarrolla la intervención 
profesional. Al respecto afirman Paoloni V, y Rinaldo C.: La visión de la tarea 
académica como contexto de aprendizaje se ha complejizado, sus características 
se interpretan como dinámicas y no estáticas, en permanente interacción con facto-
res personales y contextuales, y no deterministas en sus efectos potenciales, lo que 
significa que los rasgos de una tarea no necesariamente redundarán en beneficios 
motivacionales en los estudiantes por el sólo hecho de cumplir con lo teóricamente 
estipulado (2009: 4). No es fácil asumir una evaluación desde la perspectiva del 
compromiso por el saber, desde la reflexión en la acción, y no únicamente para 
identificar si se ha retenido la teoría, es necesario lograr una evaluación desde la 
puesta en marcha del conocimiento en el espacio de la práctica. García Cabrera, L y 
Otros: En un entorno virtual la evaluación debe estar basada más en la realización 
de trabajos, actividades y proyectos que en pruebas teóricas. Debe quedar claro lo 
que se va a evaluar, tipos de evaluaciones y con qué peso (2010: 83).

Tinoca, Pereira y Oliveira (2014) refuerzan igualmente la necesidad de alinear 
las estrategias de evaluación implementadas en estos nuevos contextos virtuales/
digitales con esta nueva cultura de aprendizaje centrada en el estudiante, donde 
la evaluación se pretende sobre todo formativa y a partir de una perspectiva edu-
métrica (Dierick y Dochy, 2001). La evaluación por su parte implica la relación 
con el proceso, ya que a partir de ella el estudiante se hace una idea de aquello 
trascendental para fortalecer, y que es indispensable conocer en cada ámbito del 
saber. De ella se aprende tanto en lo didáctico como en lo humano. Para Fernández 
Pérez, M. (1998) solo se evaluará lo que estuvo en el proceso, no lo que no estuvo, 
si no fue posible percibirlo, menos aún evaluarlo. La evaluación no sólo construye, 
también proyecta. Para Rendón U., M.: No se trata de evaluar por evaluar, sino más 
bien de evaluar en coherencia con un planteamiento curricular, es decir, de orien-
tación formativa. Se requiere hacer posible que lo evaluativo se integre realmente 
a la práctica pedagógica y deje de ser una especie de “rueda suelta”. Es más: las 
prácticas de la evaluación del aprendizaje deben responder a las características de 
los saberes disciplinares para contribuir a conformar una sólida estructura de los 
mismos, lo cual implica, como ya se mencionó, tener la posibilidad de un manejo 
flexible y abierto de la evaluación (2009).

… Los estudiantes deben usar las computadoras para realizar 
los ejercicios / proyectos. Acompañar a las obras que publican 
en el blog y galería de trabajos, respondo a sus comentarios, 
publicar directrices línea.

Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).
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De esta manera es necesario crear las condiciones y ofrecer un ambiente para 
el debate, y para la reinterpretación de los valores/cuestiones vitales de la vida 
académica, al igual que para la subsistencia del planeta, para lo cual se debe apor-
tar conocimiento, a través de la reflexión sobre la acción. Para García Cabrera, L. 
y Otros: La evaluación en entornos virtuales estará basada más en la aplicación 
de lo aprendido, en el desarrollo de destrezas y habilidades sociales, que en la 
memorización. Además, habrá que facilitarle la información de contacto de todas 
las personas involucradas en la acción formativa, tanto docentes como técnicas, 
que podrán ayudarle a resolver cualquier problema relacionado con el uso de la 
plataforma de Docencia Virtual (2010).

… excepcionalmente, algunos estudiantes tienen cierta in-
hibición / compleja en cuanto a su uso en un principio, pero 
luego comenzaron a hacer el trabajo son entusiastas y pueden 
tener más confianza en sus habilidades como usos menos 
convencionales de las TIC a las nuevas situaciones. Docente 
Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

Las instituciones que se acogen a los sistemas internos de evaluación de la 
calidad crecen, se fortalecen y generan un mayor compromiso de todos los in-
volucrados en el proceso. El Foro Nacional sobre Evaluación en la Educación 
Superior-Colombia 2008, identifica diversas perspectivas que inducen a repensar 
el evento, más como espacio formativo, que utilitario para medir conocimientos; 
por su parte, Rendón Uribe, M. y Otros (2009), identifican que existe la necesidad 
de practicar una evaluación mucho más participativa, más “actuante”, puesto que 
se desarrolla para un público homogéneo y en un buen porcentaje constituido por 
población de adultos.

… tomé una actitud exploratoria, las referencias para lanzar 
retos y enfoques no convencionales y ejercicios que promue-
ven la investigación, el desarrollo de intercambio de ideas y 
alternativas.

Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

Uno de los cuestionamientos de la universidad del Siglo XXI, es la deserción 
estudiantil, el tema que es quizá una de las tareas pendientes, tanto para los países 
europeos, como para sur América. Este hecho presupone una pérdida económica 
tanto para el estudiante, como para las familias y la sociedad. Al respecto, García 
Cabrera, L. y Otros están de acuerdo en, que es necesario un acercamiento entre el 
docente y el discente, evitar la sensación de soledad, de incertidumbre a la que se 
puede enfrentar el alumno (2010). La deserción de los estudiantes se genera por 
varios aspectos, uno de ellos es la falta de una orientación profesional adecuada en 
la educación secundaria, lo cual genera equivocación en cuanto a la escogencia de 
la carrera, muchos tienen la vocación, por la carrera pero carecen de las habilidades 
requeridas para el ámbito de formación escogido.

Por su parte, Miñano, P. y Castejón afirman que entre las variables cognitivo-
motivacionales sobre el rendimiento académico se encuentran La Inteligencia Gene-
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ral/aptitudes, Atribuciones causales, Auto concepto Académico, Metas y Estrategias 
de Aprendizaje (2008: 1). Otros estudiantes encuentran dificultades en el proceso 
derivado de las asignaturas troncales, como resultado del desconocimiento de un 
estilo de aprendizaje que responda a la necesidad personal o individual del o la 
estudiante, lo cual mejoraría si él o la docente profundiza en el conocimiento de 
los métodos didácticos de intervención/evaluación necesarios y adecuados para 
complementar un proceso educativo, con múltiples requerimientos ya sea desde 
lo científico, intelectual, y/o humano.

Cabanach, G. y Otros, por su parte asumen que un bajo sentido de eficacia per-
sonal aparece frecuentemente vinculado con elevados niveles de ansiedad y sinto-
matología propia del estrés y que aquellos individuos que tienen elevados niveles de 
autoeficacia mantienen niveles de malestar significativamente inferiores (2010: 75).

En este sentido es necesario dar respuestas a los interrogantes de la nueva etapa, 
identificando núcleos problémicos y posibilitando un acompañamiento adecuado 
de los estudiantes con el objetivo de que el espacio universitario favorezca am-
bientes para motivarlos hacia el crecimiento personal y el desarrollo humano. Es 
necesario el compromiso de la comunidad educativa en general para acompañar 
al estudiante en el proceso de adaptación a la vida universitaria y así disminuir el 
índice de deserción. Es necesaria la reflexión sobre la responsabilidad del docente 
frente al fracaso del estudiante, dado que es su responsabilidad proporcionar el 
acceso al conocimiento. Este hecho implica el conocimiento de la didáctica, el 
fortalecimiento de la sensibilidad pedagógico/creativa, entre otros. Para Rosario, P. 
y otros los alumnos con más fracaso escolar se sienten menos eficaces para auto-
regular su aprendizaje (2012:37).

Porque yo uso regularmente las TICs en la actualidad, pero he 
tenido talleres de introducción a la programación y el uso crea-
tivo de la plataforma Moodle, esto a través de UL eLearning.

Docente Facultad Bellas Artes U. Lisboa (2013).

Es imperativo un trabajo de acompañamiento que posibilite la cercanía con el 
estudiante, tanto desde el aula como a través de los estamentos encargados de este 
tipo de actividades dentro del campus universitario. Al respecto afirman Rosario, 
P. y otros: La magnitud del fenómeno y las obvias implicaciones sociales sugieren 
que este no es solo un tema prioritario de los investigadores del área educativa, sino 
también de toda la sociedad (2012, Ibíd.). Está visto que en un 80% la actividad 
formativa depende de la actividad de docencia, por lo tanto, es prioritario crear 
incentivos orientados a fortalecer a los docentes con resultados educativos muy 
buenos, encaminando la intervención hacia la excelencia académica, como el valor 
agregado en la cual está en juego no solo la formación de profesionales, sino el 
futuro de la nación y el aporte a la construcción del saber desde una perspectiva 
pedagógica, científica y humana.

Por su parte, Collins B. y Monen Jef, afirman: entendemos por flexibilidad la 
opción de ofrecer a los estudiantes la posibilidad de elegir cómo, qué, dónde, cuándo 
y con quién participan en las actividades de aprendizaje (2010:1). Esto corrobora 
que es el docente quien tiene relación directa con el estudiante, relación que se 
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convierte en la razón de ser y el centro del evento educativo y de ella dependen 
en gran medida los resultados del aprendizaje. Así lo confirman Marín, D. y Mal-
donado, B.: la combinación del binomio TIC-Educación Superior nos lleva a pensar 
en tres beneficios que tal matrimonio puede aportar a la práctica universitaria, por 
un lado la innovación, por otro la apertura del sistema al exterior y en último lugar 
la posibilidad de desarrollar comunidades virtuales de aprendizaje entre docentes 
universitario (2010:121). El referente de calidad, como eje transversal del proceso 
de formación profesional deberá considerar prioritaria la investigación en torno a 
aspectos que tienen que ver con la intervención pedagógica, el acompañamiento, 
la guía y la orientación del estudiante teniendo en cuenta que para muchos estu-
diantes la formación profesional es quizá el único espacio de cercanía con el ámbito 
educativo formal, con lo cual es imperativo formar en un ambiente de calidad, sea 
para la adquisición de competencias, conocimiento, habilidades tanto hacia la 
ciencia, como también para la formación permanente.

Conviene no olvidar que de la calidad de la Enseñanza uni-
versitaria dependen muchas cosas y todas ellas importantes.

La propia excelencia humana está puesta en juego en ella y, por 
consiguiente, el futuro –también el próximo– de las personas 
y de la entera sociedad.

Polaino Lorente, A. (2006)

CONCLUSIONES

La formación universitaria, presencial o virtual, deberá asumir la calidad como 
eje transversal del proceso para lograr un alto grado de motivación, no sólo para 
superar la calificación mínima de la asignatura, sino como la antesala hacia la 
formación permanente.

En el contexto actual promovido por la nueva cultura de aprendizaje, sus-
tentado por la expansión del uso de las nuevas tecnologías, es imperativa la re-
conceptualización de la evaluación y sus funciones, de los modelos e instrumentos 
de evaluación, con el propósito de asegurar su calidad.

La formación a partir de la plataforma virtual, deberá ofrecer formación a través 
de procesos de investigación sobre el quehacer pedagógico, ya que es necesario 
conocer: ¿cómo aprenden los estudiantes?, ¿cómo logran retener ese conocimiento 
a lo largo de la etapa de formación?, y ¿cómo se convierte en conocimiento real? 
El saber pedagógico, como el específico requieren abordarse a partir de un proceso 
dinámico, pertinente, innovador, creativo y flexible.

Es necesario que el proceso se oriente a fortalecer y desarrollar la capacidad 
crítica, creativa, pedagógica y de interpretación del entorno del estudiante, en aras 
de formar la conciencia social.

En la fusión pedagogía y virtualidad, aparte de la formación para el conoci-
miento, lo que realmente importa, es aquello que se logra transformar dentro del 
estudiante, no solo en el ámbito de la cultura profesional, también de la percepción 
de desarrollo humano.
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La evaluación debe ser validada y contrastada desde diversas ópticas, es nece-
sario que el conocimiento se lleve a la práctica y en un entorno real y que el pro-
ceso formativo tenga en cuenta que existen múltiples inteligencias, como diversas 
formas de aprender dependiendo de las primeras.

Toda acción formativa lleva implícitos aspectos de desarrollo cognitivo y ético, 
en el caso de la Formación Virtual, la tecnología ofrece posibilidades para el forta-
lecimiento de las dimensiones del ser, acción que lleva implícita una perspectiva 
de desarrollo psicosocial.

DEBATE

Todo proceso de formación debe generar una relación con el medio, de esta 
manera es posible hablar de una educación eficaz, en la medida en que ésta es 
capaz de generar la práctica del conocimiento teórico en un espacio real.

La docencia universitaria implica la coherencia entre el discurso del docente y 
la intervención pedagógica en el aula. Tanto el proceso formativo como evaluativo 
deberán constituir espacios para la formación.

La educación superior debe prever una formación que además motive al es-
tudiante por aplicar dicho conocimiento con un alto nivel de calidad, generando 
una cultura profesional para y a partir de la calidad.

Tanto el proceso de formación, como de evaluación deben ir en concordancia 
con las habilidades y competencias que se desea desarrollar y fortalecer.

Para formar en armonía con las necesidades del medio, es necesario reinter-
pretar la acción pedagógica, formar implica conocer el camino, y a la vez producir 
cambios necesarios en una generación nacida en la era digital.

Los cambios o las mudanzas del trabajo docente deberán posibilitarle nuevas 
perspectivas hacia la acción de enseñar a aprender.

La acción de formar, es también una posibilidad de interrelación entre el do-
cente, el estudiante y el conocimiento, lo cual implica la interacción desde la teoría 
y hacia una práctica real del conocimiento.

La formación virtual debe tener en cuenta la cultura del entorno en el cual se 
encuentra imbricada, además de diseñar el contenido según el público al cual va 
dirigida para adoptar un proceso pertinente tanto en lo social como en lo académico.

La formación superior debe generar espacios para el desarrollo profesional do-
cente, para que a partir de la construcción de equipos de trabajo colaborativo, los 
docentes realicen observación, reflexión y análisis sobre la intervención en el aula, 
lo cual conlleva a desarrollar y fortalecer competencias pedagógicas, tendientes a 
hacer posible una formación superior, que adopta la calidad como eje transversal 
del proceso.
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GLOSARIO

ECAES: Exámenes para evaluar el nivel de conocimiento de los estudiantes universitarios colombianos.

CNA: Consejo Nacional para la Acreditación y evaluación de la calidad de los Programas académicos univer-
sitarios.

CISCO: Informe que devela el incremento de trá!co IP que previsiblemente viajará por redes públicas y pri-
vadas, incluyendo Internet, redes IP gestionadas y el trá!co móvil generado por los consumidores y usuarios 
empresariales.

MEN: Ministerio de Educación Nacional.


